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Summary

Thís paperstudies the seeniepatternof Btrds as a way to stablísh «he funetion of
comedys lítteran parts Prolog appearsto be the dramatiebasís aud Parabasisthe
symetricaxis of comedx

§ 1. Una comediaes una obra literaria, sin duda, pero también es algo para ver, un
espectáculo,según subrayala teoría del teatro desde Antonin Artaud (L. Edmunds 1992>.
Normalmentela comedia,por razonesobvias,sehaestudiadopredominantementedesde:el punto
de vista de la literatura,y hay que reconocerquese han logrado así importantesavancesen el
conocimientode su estructura.Pero, si tenemospresenteel hechode que la comediaes un
espectáculo,hay quereplantearlas basesdel estudiodesdeestepunto de vista. un buen punto
de partida lo constituyeel conceptode ~ tal como lo define el tratado npi spay&cvg
1, (E. Perusino 1993: 27 y 39-41):

‘1-1 rpaye~&cv. sCpi ~ i¡pehllaaq, tnroxC¿gcPa ¡ftv ~ a bfl
pqwtr¡Y’, ~raOfl av sai ,rp&$cg. ¿~roia aa ¿¡e4rcpev. ok b~

ci rae MOOO§, &ceiotcv, Xt.~ú. gñrpov, »vOgóg, ~«tXog «cvi ~re
?rpoc ro~rorc ev

1 5#cu. cvi a~~7aai, oi rolrOr, aL ~r~uc¿q Tovró5p
5t ~-á

1tv ¿ asfloolroúóg, aa bt ¿, xopny&, ,-á U ¿ ulro,eprrrg
&1ro&&~ar.
“La tragedia,sobrela quemepreguntas,tienecomobasesentimientosy acciones
queimita, seancualesfueren. Aquelloconquelos imita son trama.pensanlieno,
elocucion.metro,ritmo, cantoy ademásdeéstoslos mediosvisuales,lasescenas,
los lugares.los movimientos.De éstos,unosson cometidodelescenógrafo,otros
delcorifeo, otros del actor.”

§ 2. Segúnsedesprendede estetexto dentrodel conceptode
5’~tg entrarían Cf 1 a«~pcve,

ol rotor, cvi xey~ugíq (así lo interpretaF. Perusino 1992: 133). “las escenas,los lugares, los
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movimientos”. En el espectáculode la comediadesempeñabanun papel importantela danzay
el vestuariode los actoresy el coro, perotambiénel movimientode los actoresy el ritmo en el
quese desarrollabala comedia.Estáclaro quenosotrosno tenemosaccesoala mayorpartede
estoselementosde la representacióndramática,peropodemosreconstruir,aunqueseacon graves
dificultades, el movimiento de los personajesen las obras de Aristófanes gracias a una
característicapropiade la comedia:los comentariosescénicospuestosen bocade los personajes
por el autor. En efecto, casi siempre queva a entraren escenaun personaje,Aristófaneshace
queotro lo anuncieo queel mismo personajecomentesu acción: “Llega Jantias”,o “Me voy”.
Con muchafrecuenciaseempleaun verbode movimiento,o algunoquelo implique,paraindicar
unaentradaen escenao unasalida,otrasbastacon un simple pronombredeictico o con forma
impresiva(un vocativoo unamnterrogación>.En estoscasosestábastanteclaro que seproduce
un cambio de escena,pero en otros no hay ningunaindicación. A veces la dificultad de
atribuciónde algún versoa un determinadopersonajecomplicamásaún la interpretación,como
veremosmás adelante.

* 3. Por escenaentiendo,no ya el término equivalentea cr¡e~nij en el texto comentado
antes,sino queaceptola definición de Bodensteiner:el tiempo de la representaciónduranteel
cual permanecenala vista del espectadorlos mismospersonajes,incluso los personajesmudos,
de forma que la entradao la salidade uno cualquierade ellos señalaunanuevaescena- La
escenaes asi unala unidadmirtima de larepresentación,peroes unaunidaddemasiadopequeña
parapoderconstruirsobreelladirectamenteunaobrade teatro.Hay unaunidadmayorquetiene
unos limites evidentes,merefiero al acto,queestádelimitadopor la ausenciatotal depersonajes
en escena(A. Sommersteín1984), y entre éstey la escenacreo convenient-~estableceruna
unidadintermediaquesirvaparaagruparlas escenasatendiendoa la uniformidad detema.Con
estefin utilizo el conceptode “secuencia”,tomadode la teoríadel cine, definido como “unidad
de punto de vist&”. Unasecuenciapuedeconstar,por lo tanto, de unao variasescenas,aunque
normalmentesean varias escenaslasque desarrollanun mismo motivo dramáticoo punto de
vista.

* 4. Con este punto de partida veamos a qué resultadosse llega al aplicar este
procedimiento de análisis a Las aves, es decir, contando las escenasy agrupándolasen
secuencias.He tomadocomotexto basela edición de N. Dunharcon sus abundantesnotasy he
tenido a la vista las anotacionesescénicasde la edición de A. Sommerstein,aceptandotambién
la división en actosqueproponeesteautor -

Este procedimientode análisis tiene un antecedenteen el articulode R. Cantarella(1967: 324-356)y,
en la tragedia,en la obrade Detscheff(1904). Parala definición del conceptode escenavid. E. García
Novo (1982). E. Bodensteiner(1893). M. lmhof (1957: II) y W. Nestle(1931): 85).

En el cine se refiere a las imÁgenestomadasen un único moviníienlode cámara.Por “secuencia”se
entiendela unidaddetenía narrativoy desujeto gramatical. Es decir la descripciónde la accióndc un
personajede la narracióndelimitadapor las accionesde los otros. Sobreesteconceptovid. J. Rvchner
(197182-3)

Cf. A Sommersteín(1984), perohe tenido ala vista las obrasde A. Pickard-Camnbridgc(1962)~ de
Th Gelyer(1970)
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§ 5. Desdeun punto de vista generalen el prólogoes necesariodescribirel espacioy
eJ tiempo en el que se va a desarrollarla acción, así corno hacer queel espectadoraceptela
hipótesis cómica. El prólogo en la comedia se convierte en la raíz o núcleo de la acción4
subsiguiente(K. D. Koeh 1968: 89; Th. Gelzer 1960: 214). Esta doble función del prólogo
explicapor quélos prólogos de la comediason máslargosquelos de la tragedia.A la horade
abordar el análisis de cualquier comedia,comenzandopor el prólogo, es necesarioteneren
cuentalos treselementosesenciaiesqueJo constituyen,tal comolos hadefinido?.Mazon(1904:
177): la parada,unafarsaquetienecomoobjetivo despertarla curiosidaddel público mediante
chistesajenosal verdaderotemade la obra5, su verdaderafunción, como dice P. Thiercy, es
“permettreau silencedesinstaller”, lograrqueel público secalley presteatención;el boíiiment,
“farándula”, endonde“uno de los personajessedirige al público y exponeel objeto dela obra”’,
y a continuación unaescenaque realiza el temae inicia la acción.

§ 6. En la primeraescenade Las aves (414 aC.> dos viejos van de viaje buscandouna
ciudad mejor que Atenaspara vivir; esto constituye el anuncio del tema cómico ya desdeel
primer momento. Este prólogo es, quizá, el que planteamás problemas de todos los que
conservamosdeAristófanes. Enprimer lugarno podemosdeterminarconexactitudsu exteuisión:
asíTh. Gelzer(1970: 1465)poneel principio dela párodoen el verso209, (tambiénadoptanuna
división semejanteRusso 1984: 236 y E. Zimmermann1984: 19), peroA. Sommerstein(1984:
147) piensaqueéstacomienzaenel verso267. El cambioderitmo queproducenen el verso267
los tetrámetrostrocaicossirve a Sommersteincomo criterio paraestablecerestadivisión, pero
las frecuentesmezclasde metros,queson típicasde estacomedia(Gelzer 1970: 1467>, quitan
peso a su argumento.De cualquier forma pareceque Aristófanesha querido unir piólogo y
párodo,segúnseñalala falta de un verdaderocantodel coro en esteJugar(Gelzer 1970: 1467
y 1462>. Ante estaincertidumbrehe contadolas escenashastael momentoen queel cero en su
totalidadentraen escena,es decir, hastael verso 294, como dice Russo<1984: 249>

§ 7. En el prólogo de Las aves se ven tressecuenciasque coincidencon lastres partes
de la acción dramática.Lasdos primerasescenasconstituyenla parada:(1) un par deviejos, que
llevan, uno, unacorneja y, el otro, unachovaen la manoy van acompañadosde susesclavos,
hacenun viaje absurdo,guiadospor esospájarosqueno hacenmasquepicarles:la razón detodo
ello es que los dos hombreshuyende Atenashartosde unavida dominadapor los tribunalesy
buscanun r¿xop &rpó-ypova (44), “un lugar sin pleitos”. De estaforma se exponeya en la
primera escena,tras la paradacómica, la ideacritica (K. D. Koch 1968> que da origen a la
accióncómica; un par de chistescierra estaprimeraescena.En el verso 57 llaman a la puerta
dela casade Tereo, la abubilla, y recibenun sustono menordel queproducenen el porteroque
lessalea abrir, y 60 escena(2), lo queda lugar a olra seriede chistesun tanto escatológicos.
La entradadel porteroestáindicadapor la llamadaala puertay por la preguntacon laqueinicia
su actuación rh’c~ 0v-Ter rí~ ¿j3o¿~v; La salida del portero en el y. 85 (3>, indicada por el
comentariodel personaje(trt-ycp&, “voy a despertarle”),señalael final de estasecuenciaque
sirve paraexponerla ideacrítica

~“SphárcdesDramas”, K D. Koch (1965: 71). Sobrecl prólogoxid - Th Gelzer(1960: 214-224).
‘P Mazon(1904 170>.

‘1’ Ma,-on (1904 171>.

57



IgnacioRodríguezAlfageme

* 8, Lasdos escenassiguientes(3 y 4) forman la segundasecuencia,dedicadaa exponer
el temacómico. Los siete versosen los que estánsolos en escenaPiseteroy Fuélpidessirven
paraqueel portero cambiesu caracterizaciónpor la de Tereo. En el y. 91 (4) el propio Tereo
anuncia su entrada con estas palabras: &vo¿yc ñp’ bXijt’, ti” tetXOw rort. Los dos
personajesle pidenayudaparaencontrarel paisde cucaña(114 Ss.); y antela imposibilidad de
encontrarloPiseterohallala ideagenialde fundarunaciudaden las nubes(162 ss. y 172), lo que
traerá como consecuenciaque tanto hombrescomo diosesdependeránde ella (180-193).De
acuerdo con el desarrollonormal del prólogo seria de esperarque se llevara a la práctica
inmediatamentela idea genial, como ocurre por ejemploen Los acarnienses con la famosa
escenade las treguas.Pero la fundaciónde la ciudadno se inicia hastadespuésde la parábasis,
la acción se retrasamediantelos cantosde Terco (la alboradapara despertara Procney la
llamadade los pájaros> y la apariciónde cuatro pájarosque anuncianla entradadel coro.
Volviendo ala escena4, en su cierre se nos planteael primerproblema,¿dóndecantaTereola
alboraday despuéslallamadaalos pájaros?.NormalmentesepiensaqueJo hacefueradeescena
(Sommerstein,etc),pero Duabar(1995: 201> nota queel cantoes demasiadolargo y complejo
paraquelos espectadorespudieranoírlo bien a travésde unapantalla.En vista de ello Dunbar
(1995: 200)proponeel siguientemovimientoescénico:Tercosalede escenaen 205paraponerse
un ataviomilitar (Dunbar1995: 201)y aparecersobreel tejado(209)y vuelveasalir al final del
canto (y. 262) para entrara la ves que el flamenco,o en el verso 270, cuandoPiseterole
preguntaquépájaro esése(Dunbar 1995:224>. En principio,el verso226 presuponequeen ese
momentoPiseteroestáviendo a Épope, perolos tresversosquepronuncia(206-208)dirigidos
al propio Epopeparecenescasosparapermitir un cambiode ropay el ascensoal tejado(en el
cambiode caracterizacióndeporteroaÉpope(vv. 85-92)hansido necesarios7 versos).Además
másbien pareceque laspalabrasde Piseterorequierenla presenciade Épopeen escenay no
tendríademasiadosentidoqueéstele pidieraqueentraraenla espesurasi Epopeya lo hahecho,
como ocurriría si ha salido en 206: “¡Oh tú, el más amadode los pájaros,no te quedesahí
ahora;! sino, te lo ruego,vé rápido, en la espesura¡ entray despiertaal ruiseñor” Por lo tanto,
pareceaceptablepensarqueÉpopeestáenescenadurantelas dos partesdel cantoen solo y que
no ha salido en el verso205 paravolver a entrarinmediatamente.Si saleen algúnmomentode
escena(y el comentarioquehace Piseteroen 265 pareceimplícarlo, perono necesariamente),
podría ser al final del canto,antesde quePiseteropreguntea Fuélpides,“¿Vesalgún pájaro?”
y éstele respondaqueno. La vueltaaescenaseproducidaa la vez queel flamenco(268>, o en
el verso 270 (otrog), y en estecasosi hay tiempo suficientepara un cambio de aspectode
Épope(7 versos). El único problemade estaexplicaciónes que la orden de Píseterono se

obedecehasta50 líneasmástarde, peroaveceslas órdenesen la comediano se cumplennunca,
a vecesni siquierase pretende(Dunbar 1995: 322) quese cumplan,o se cumplencon bastante
retraso,comoocurretambiénen estaobraun poco másadelante(la invitación asalir de 647 se
lleva acabo en 675). En fin, segúnesotendriamosunaposible salidade Épopeen 260 (5), la
entradadel flamencoen 268 (6) y la vueltade Épopeen 270 (7).

§ 9. A continuaciónÉpopeidentificaal flamencoy aparecenlos otros trespájaros,que
planteanun problemabastantecomplejo.Indudablementetrasel canto de llamadade Épopelos
espectadoresestán esperandoqueentre el coro de pájaros,pero la entradase retrasahastael
verso295. Los pájarosquelesprecedentienencomofunción la de ser unaavanzadilladel coro.
Podríamospensar,en principio, que se trata de una entradaescalonadadel coro, que seria
computadocomoun sólo personaje,pero,cuandoentrael coro, semencionan24 pájarosdistintos
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(13. Zimmermann1984- 1 20>, lo quecorrespondeexactamenteal númerodecoreutaspropio de
la comedia7y estoscuatrono tendrían cabidaentreellos. Sin embargo,desdeel punto de vista
escénicose puedepensar quelos cuatro pájarosentran a la vez y Piseteroles nombrao les
descubreuno trasotro, dela mismaforma quehacenlos trespersonajescon los pájarosdel coro
cuandoéstecomienzaa entrarun pocomástarde. El hechode quese enumerenlos 24 c(,reutas,
unido a que los 4 pájarosse sitúen, tal comodicen los personajes,en un lugar elevado~cf. vv.
276,279, 293),ha hechopensarqueéstosno formanpartedel coro (A. Sommerstein1987-214.
P Th,ercy 1986: 53. K. Dover 972: 145 Dunbar 199% 229-231)o bien que son músicosque
entran por tres lugares diferentes (P. Mazon 1904. 99 s.), o el corifeo y tres rcvpaar&rar
añadidosa los 24 coreutas(Blake 1943). Como no se vuelvea sabernadamásde ellos entoda
la comedia,Kakrídis (1974)suponequepermanecenposadosen pequeñaselevacionesen frente
de la escena,o quizá sobreel tejadodela escena(P. Thiercy 1986: 53 n. 98. K.i. Dover 1972:
145), como unaespeciede símbolo del extrañolugar en el quetiene lugar la acción. N. Dunbar
(1995: 241) prefieresuponerquedesaparecende escenaal entrarel coro y que puedenentrara
la vez los cuatro o uno trasotro (Dunbar 1995: 229>: C F. Russo(1984: 248-50) piensaque
entran “uno alía volta”. pero proponeque estos pájarossean “la guardiadel corpo di Upupa-
Terco’ y en esecasoseriamejorpensarqueentrancon Terco. Hay quenotar tambiénque todas
estasentradas,salvola del flamenco,quevieneindicadapor el consabidoverbo de movimiento

(~pxcrcvÓ. están señaladascon el pronombre ovxoae, y éste es un procedimientoque no
permite por si solo asegurarque se trata de unaentrada.Aristófanesindica normalmentelas
entradascon un verbo de movimiento, unapreguntao, a veces, con un verbo de percepción’.

§ JO. Podemosver con másdetalleestosversos:

fla. tLy&O’ , áXX’
0b, ob-real «cvi b,) uq 5pnc ~pxcrexr. 268

EI. i’~ Sí’, bpnq&i>rcv. i-k ro,-’ tun’ oi, b,1irot, raeeq;
Ile. ohoqabrbq v&v 4’pcxac¿. ‘k turma 5paeqobroal:
Lii-. oti-oq ob r&m’ ~6&&,i’ r&m’b’ ¿n’ ó»&6’ bgeiqdel,

axxaXrgm’aíog.
He. (iabcv¡, «cvX& ye revi >oLvefloiiq.
Lir. Ct,eoTccq ye «cvi yap bvO/¿ atrw ‘uit eI>otr’t«oirrepoc.
Ev. ntroq, ce - OC 101.

fíe. rl lLarpúc;
Ev. t.-repog 5pvrq obroen.
He. r

4
1 Al’ trepoqb#rcv xotroqUebpov y&pav ~xenv. 275

1fr 1rÚT’ tuB’ ¿ povao1wtPr¿q, &roa-og
5pnq o~¿/3ar~q;

Lii> &otu-x sobre., Mñbóc tan.

7En realidadtodos los testimoniossobre eí número de coreutasparecenderivar del testimonio que
proporcionaAristófanes en este lugar. En cambio,en el casode la tragediapareceque el número es
inferior: 12 en Esquilo y 15 en Sófocles(F. Stocssl 1979: 1157). La diferenciaentreambostestimonios
hacepensarqueel corifeo no entrabaen cl primercómnpuio. Por otro parte,ei númerode pájarosen el
coro de Aristófanesquizá no seacl nominal, al menossepresentacomounacantidadenormecuandohace
su aparición(‘iv. 294-6).
‘1-lay ejemplosen los que la entradase indica únicamentecon estepronombre<cf. Ach. 129), pero no
siempresu presenciaimplica una entrada (cf ex. gr. Lq. 177).
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Ev. M~.5oq¿n’ae ‘Hpá,eXctq,
dra ~r&c&vcv «ap~Xov M~&oq &i’ e¡aLrraw;

He. ~i-epoqa~ X8.~ov ««Ocátp$,cng bpvtg ooiout.
Ev. ii i-b i-¿paq rovñ xor’ ¿uf’ o<) ab póvoq &p’ ~u6’ t,rOV’.

&XXá ~o¡’rogbepog.
Eir. oího~ñgtp ¿un4’rXoicXtovg

¿4 &o,roq, ¿yd,&¿ roúrou xáirxog, &u,rep ci Xtyo¿c
‘liriróvueog KaXXiou cá4 ‘brirom4«ou KcvXXicvg.

He. KaXXiaq &p’ obroqo~pvtc tal,. e=qin-cpoppvet.
Fir. &n y&p &m’ ycn’aioq inró re uvmeo~cv,rdw -r¡XXerexe, 285

al seOñXetac xpbq br¡XXovuu atrob r& irrepá.
Ev. e, Ilóci&bov. ~rcpogat Ttg $a,rrbg bprng oinool.

sig b,o,iárerní ,ro6 o~ioq.
Ex. obrouí «a,’ox~ay&q.
He. ¿us -y&p «arw4ay&g ng &XXog ff KXeúvv~wg;
Ex. ii-m=~&p o~p KXeón’vgog y ~w ob« &nt0aXc ib, Xó~ov; 290

Eu. Bueno,macho,ahí viene ya un pájaro.
Pi. PorZeus! ¡Un pájaro,si! ¿Quédemonioses?¿Noseráun pavón?
Eu. Éste en personanos lo dirá. ¿Quépájaro es ése?
Te. Este no esde esosquesoléisver siemprevosotros,

sino palustre.
En. ¡Huy! iQue bonito!, y es rojo.
Te. Lógico;ya quetienepor nombreflamenco.
Pi. Eh. tú!¡Tio!
En. ¿Porquémegritas?
Pi. ¡Ahi hay otro páiaro!
Eu. ¡Por Zeus! ¡Otro, si! Tambiéneseestásalido delugar.

¿Quiénes el profetade Musas,extrañopájaromontañés?
Te. Tiene por nombreMedo.
En. ¿Medo?¡SeñorIJeraeles!

¿EntoncescómosiendoMedo voló sin camello?
Pi. Ahí hay otro pájaro queha tomadocresta!

¿Quéprodigio es éste?¿Noerasentoncestú la única abubilla,
sino tambiénhay estaotra?

Ésta esla de Filocles
descendientede abubilla, ‘e yo soy su abuelo,comosi dijeras
Hipónico hijo de Caliasy deHipónico Calias.

Eu. Entoncesesepájaro esCalias. ¡Que peladoestá!
Te. Porque,comoes noble,los sicofantasle pelan,

y ademáslas pájarasle desplumanlas alas.
Pi, Oh, Posídón!, ahí hayotro páiaro pinto!

¿Cómosellamaese?
Te. 6Ese?Tragaldabas.
Pi. ¿Entonceshayotro tragaldabasademásde Cícónimno’?
Bu. ¿Cómoes que, siendoCícónimo,no se le ha caídoel penacho?

* 11. Descontadaslas parodiasde la tragedia(comola del verso276 y 275> y losjuegos
de palabrasy alusionesde doble sentido(así Xó4’og: crestaen el doble sentido de ‘penacho”,
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“cima” y “crestade pájaro”), y teniendoen cuentaqueno hayningún pájaroquetengael nombre
de “medo”, ni de “¡carú4ny&q”, creo que hay que entenderel texto en lo que resultamás
evidente. Los nombresde los pájaros, salvo el flamenco y la abubilla, son invención de
Aristófanescon la única intenciónde burlarsede personajesbien conocidosen Atenas: Calias
es,sin duda, el personajequeconocemosatravésde Platón,Cleónimoes el blancode las burlas
de Aristófanesen multitud de lugares(Sommerstein1987: 216) y quizáMedo tengaestemismo
fin, aunqueno podamosidentificar a quien alude. El único que no encajaen estaintención
satíricaesel flamenco.En resumen,semencionandos pájaroscon laúnica intenciónde burlarse
de ciertaspersonasy su apariciónes meramenteocasional,ya queno vuelvenaser mencionados
Quizá su apariciónen escenasirva para darle tiempo al flautista que ha interpretadoel aria
precedenteparareunirsecon el coro, comosugiereP. Thierey (1986. 75).

§ Ji. Pero veamoscon algún detalle la presentaciónde estos cuatropájaros,porqueno
es igual en todoslos casos.El primer pájaro entraandandosegúnpareceindicar ¿pxcrar y su
identificaciónnosdice que es un pájaropoco conocidode los atenienses(y 271> y quehabíta
en las lagunas,es de color rojo y recibeel nombrede “fenicóptero”, es decir. “flamenco” Del
segundono sabemoscomoentraen escena,se nos dice (quizá) quetiene un color exl:raño,que
es pájaro de aguero ($oturop&Png), que es raro (&i-o-n-oq), y que habíta las montañas
(¿pefJ&,>q).pero estascaraeteristicasfiguran en unacita de la tragediay, en fin, cuando se le
identifica, se le da un nombre(Medo) que no correspondea ningún pájaro conocido, sino que
sólo sirve parahacerun chiste. Es posibleque la cita de la tragediaincluya tambiénla respuesta
de Terco en el hemistiquiosiguiente y que se empleeel término g~bog en un sentido que
nosotrosdesconocemosy Euélpídesmalinterpretaparaentenderloen el má:; normal, lo que da
pie al chistedel camello.

§ 13. Del tercerpájarosólo senosdiceen principio queesunaabubillacon penachoy una
vezqueseidentificaconCaliassenosdicequeespájarodomésticoy queestámudandolasplumas.
Peroestosdatossólo sirven parahacerun chisteacostadel rico ciudadanoateniense.Del cuarto
pájarose nos da unaindicaciónde color, quizácon sentidoescatológico,y un nombrefantasioso
(«anc~ay&q) quesólo sirveparaidentificarloconCícónimoy decirnosquetambiéntienepenacho.
Perono hay ningún pájarode nombreparecidoa éste.Porlo tanto, los cuatropájarosno estánen
el mismoplanodramáticoni desempeñanla mismafunción. El flamencoesun pájarocontodaslas
dela ley queentraandando,comodespuéslo haráel coro; aunquesenosdiga queviene volando
(296> algo semejanteocurre con la abubilla, aunqueseael único pájaro identificablequesirve
tambiénparaintroducirunaburla.Los otrosdosnopuedenseridentificadosconningún pájaro,sino
quesólo sirvenparaintroducirchistesacostade dosciudadanosbien conocidos(le la comedia.Así
que se nos presentanaquí alternandodos pájarosidentificablesjtmto a otros dos que parecen
fantasiosos,los dos últimos sirvenparaburlarsede (‘alias y deCleónimo. En estascircunstancias
creo queesposiblepensar,o al inenosplantearse,si Medono aludirátambiénaalgúnateniensedel
quenotengamosningún conocimiento.Considerandoestasescenasdesdeotro aspectoseinsisteen
el casode los dos primerospájarosen su carácterextraño(oú ~tr hO&&vv, Xqercvíog.¿~¿¿pog,
&borog, ¿prfiánjq). mientrasquelos dos últimos son conocidos(de hecholos dos representana
dosciudadanosatenienses>,si podemosincluir aCleónimoen lamismacaracterizaciónqueCalias
(ycvvmñog), ~ ambosllevanpenacho(‘ev. 279 y 290). El problemamás graveparecequeesel que
plantea“Medo”, quizádebidoa la parodíadela tragediaLo quesi parececlaro esqueestepájaro
formaparejaconel flamencoy la descripcióndeambossigueunapautadedescripciónpolar:ambos
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son raros (ob ,-dn’ *Od&cv ¡ &rolrog) y habitan uno lagunasy el otro montañas(Xt~va¡og ¡
¿pq3&r~g). Hastaaquíestosadjetivosparecentenerun significadoclaro. Pero,justamenteaMedo
sele aplicanotrosdoscalificativosquesonprecisamentelos queplanteanmayordificultad:poruna
parte, jiouao/i&rrtg se ha querido interpretarparaidentificar estepájaro con un músico, pero
Dunbar(1995:232-3)semuestracautaa la horade aceptarestaexplicaciónsin másysugiereque
puedealudirmeramenteal bechode quelas avescantany se empleancomosignosdeaugurio.

* 14. Por otra parte, i4cbpor ~poecwAxwvplanteaun problemade transmisióntextual;
el texto de Dunbarse basaen la Suda,Zonarásy un escoliofrentea todoslos manuscritosque
dan A4cbpor ~&paP ~xo.w,es decir, coincide con eí verso de Sófocles (fr. 654, ng
ovrwg ~4cbpov ~t.,pav &xwu) que sirve de basea Aristófanes. Pero Dunbar piensaque este
texto es unacorrecciónllevadaacaboparahacercoincidirel texto deAristófanescon su fuente.
Paradecidirse por una de estassoluciones creo que hay que tener muy presenteque la
característicaa la quese refiere el participio txcvv es compartidacon el flamenco, tal como
señalaxoi!rog (aquí Aristófanesmodifica su modelo añadiendo«ag y cambiandoel adverbio
en pronombre).Si se refiriera al color, comoaceptaDunhar,no habríamayoresproblemas,pero
el término ~4e5poglo usaSófocles(I’hi. 211), quien pareceser el creadordel término,como
antónimo de tnoirog, referido al hecho de que Filoctetes no se encuentreen su cueva.
Eurípides (~uy&5eg i4cbpor ~Oovóg IT 80, Xóyor ... ~4c¿poe4pcvdw, Hipp. 935)
tambiénlo usacon un sentidobastantepreciso, ajeno al ámbito del color, “fuera de su propio
lugar (Mpa)”. Despuésel adjetivo ~c5pog sólo vuelve a aparecer en Alcidamante y en
Aristótelescon el mismo sentido (Rhet. 1406a31 y Mu 395 b 32)~’ y enDión Casioreferido alos
pájaros.En estostérminosno parecetenermuchabaseentenderel adjetivo con el sentido de
“outlandish”, como proponeDunbar, sino más bien como “salido” o quizá,por contaminación
con el versode Sófoclesdel quese toma, “de mal agtiero”. El problemaqueseplanteaaquí es
queen el texto transmitidono se entiendedónderesideel chiste, si es quelo hay, a no ser que
el chisteresidaenla propiapresenciadel texto trágicoen el contextocómico;ademásla lectura

~potáv es demasiadoevidente,cuandose acabade hablardel color del flamenco.Quizámerezca
la penadetenersealgúntiempo enel textus receplus. El versodeSófoclesserefiere al pájaroque
aparecepor el lugarde mal agúero0,lo quetrasladadoaqui no parecetenerdemasiadaagudeza
cómica. Ya hemos visto que el adjetivo ¿4ce$pog significa “fuera de ¿bpa”. El nombre b5pa
se emplea con los significados de “lugar de asiento”, “sede”, “asentamiento” y “asiento”
fundamentalmente,segúnse recoge en LSJ, pero también puedereferirse a una parte de la
escena’1y segúnAristóteles (HA &33~ 8> referido a pájarosdesignala rabadilla. Teniendoen
cuentatodosestosusospodemospensarqueel términopuedeestarjugandoconvariosdeestos
significadosala vez: “de mal agúero”,“fuera deescena”,“sin asiento”o quizáreferido al mismo

9E1 primercasoes unacitade Alcidamantetraida acolaciónporAristótelesparacriticar el estilo poético
y frío del orador,dondese conservael valor propio aunaplicadoa un conceptoabstracto,comoocurre
en eí ejemplo de Eurípides mencionado antes (II~pp. 935): (roih-o b’ &gct «a¡ &irXoOv «cvi
¿,rWerou, eT,are ~ro’tflpcv‘4yera¿), «(ti O~&3~ ~4MpOi’ ~>i’ “tc ¡íoxO~píac bnep~oX~v. En
el segundoejeníplo el adjetivo tiene claramentesu ~alor propio. “ruera de su lugar’. t4c&pov
yCi’ógCPoP ¿le re2i’ o’uecuoP ro2reev.
i(JCf Radt (1977: 466).

‘Cf. Fur ,4ndr 135; G. Matino (1997)
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aspectodel pájaro “de rabadillaprominente”. La ausenciade un pájaroal quese le aplique el
nombrede “Medo”, el tono paratrágico,el posiblejuegode significadosen esteadjetivoy sobre
todo el paralelodel otro pájaroque resultaser un pretexto paraburlarsede Calias sugierela
posibilidad de quetambiénen estecasonos encontremoscon la burla de un personajeateniense
o bien con un apodo. ¿Acasoun adivino, queno seriaajenoal ambientede la Atenasde 414 a.
C? Desgraciadamenteno esposible demostrarestahipótesis’2.

* 15. Pero,¿cómoentranenescenaestoscuatropájaros?De acuerdoconlo quediceel texto
de lo único quepodemosestarseguroses dequeel flamencoentraandando,y no sabemossi los
demásentranala vezqueél o uno trasotro. Inclusoseríaposiblepensarqueal menosdosdelos
pájarosno entranen escena,sino quelos actoresse vuelvanhaciael público señalandohacialos
lugaresqueocupabanCaliasy Clinias. En cualquiercaso,handesituarseenlugaresopuetosdela
escenaparaquepuedanserdescubiertosindividualmente,comoimplicalapresentacióndecadauno
de ellos. Ateniéndonosestrictamentea nuestradefiniciónde escenanosencontramosconque, si
hemosdeconsiderarcomoescenasindependientes,tanto laentradadel flamencoen268, comola
de Medo en 274, la del segundoEpope(279)y la de Catófagas(286),tendríamosun total de lO
escenasen esteprólogo. Hay autores,comohemosvisto, queconsideranquela párodoc:omienza
en el mismo cantodeTereo.peroesodejaríaunprólogodesólo dossecuenciasy cuatroescenascon
un claro desequilibrio en favor de la segundasecuenciay estehecho no concuerdacon los
procedimientosquesueleseguirAristófanesparacomponersusprólogos.

§ 16. El prólogo de las comediasde Aristófanes tiene casi siempretres secuencias
escénicas,dondealternan las escenascortas,en las que la acción es intensa,con las escenas
largasquese reservanparala exposicióndel temacómico.Estastressecuenciascoincidengrosso
modo con las partesdramáticasqueseñalaP. Mazon(1904>, perohay queteneren cuentaque
en las obrasmásrecienteses másdificil separarla exposicióndel inicio de la acción. Se puede
decir con certezaqueel ¡‘lujo no pertenecea la misma manerade enfocarla puestaen escena
quelasotrascomedías:casiunaúnicaescenasirveparaintroducirparada,exposicióny comienzo
de la acción. Por otra parte, de estadistribución se puedededucir claramentequeAristófanes
buscaenla representacióndesuscomediasel equilibrio entrelaspartes.Esteequilibrio espropio
de las secuencias,pero a veces éstas tienencasi el mismo número de versos,como ea Los
acarnienses (a B H). o bien la segundasecuenciatiene menosversosy másescenas,comoen
Les caballeros (A b A), o bien otrasvecesla primeray la tercerasecuenciano tienenmásque
unaescena,mientrasquela secuenciacentral estáformadapor toda unaseriede escenasmuy
cortasquesríuestranunaintensaactividad,estees el casode Las avispas (A b c) Precisamente
en La paz Va B c) Aristófanes dispone las escenasen orden inverso, las escenascortas al
principio y al final del prólogoy lasescenaslargasen el medio.DesdeestemomentoAristófanes
muestraunatendenciaregularizarlas secuencias.lisistrara 2-i- 2+ 3 (aB a’), Las tesmoforiantes
II- 24- 3 (ab C). Las ranas- 2 + 2-4-4(A b> es un otro caso, quizádebidoal carácterdeparodia

<De hechoAnstófanesatacaen más de unaocasióna los vendedoresde oráculos,comopuedeverseya
en Los caballeree. En las fechascercanasa la expediciónde Sicilia estospersonajeshicieron su agosto,
segúnel testimoniode Tucídides(8.1.1);vid. N. Dunbar(1995:540-1>. Por todo ello no resultariaextraña
unaalusión a algunodeestospersonajesaquí, sobretodo si tenemosen cuentaquemásadelanteentre
las alasquerepartePíseicrohay un grupode ajasmánticas(1332).
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literaria de la obra. Finalmentelas asambleistas (1 + 5 + 1, a b C) vuelve otra vez a una
estructurasemejanteala de La avispas (1 + 9 + 1, A b e). Peroen Las avispas, contrariamente
alo queocurreen Las asambleistas, lasecuenciamásextensase encuentraal final constituyendo
a la vez la exposicióny el inicio de la acción. El Pluto no hace más que culminar esta
tendencia’3. Según esto una estructuraen Las aves del tipo 2 + 2 + 3 (a E a) encajaría
perfectamentecon lasobrasqueestán próximasa ella en el tiempo.

§ ¡7. Creo, por lo tanto, queel paraleloexistenteentreel prólogo de Las aves y todos
los demásqueconservamosde Aristófanesy el equilibrio del númerode versosen la primera
y última secuenciadel prólogo invita a pensarque la párodono comienzahastael verso294
cuandoPiseterodice: oix ¿p¿~cQ &ror uvpcíXcxrcu Kaxoi’ ¿pvtwv. Es decir lo que P. Mazon
(1904: 99) consideracomo la primerapartede la párodoes en realidadla secuenciafinal del
prólogo y de esta forma los diversospájarosque precedenal coro no plantean dificultad en
relacióncon el volumende lassecuencias,En el fondo esto no nos solucionael problemade los
cuatropájaros,aunquese hayanconvertidoen merasfiguras decorativas:si no sehanintegrado
en el coro, continuarianllamandola atencióndel público. La soluciónde esteproblemacreo que
puedeencontrarseenel propio carácterdelos cuatropájaros.Tresde ellos agotansu función en
la burla de personasconocidas;en cambio, el flamencono encajaen estacategoría:no sólo no
sirve de punto de apoyoparaburlarsede algún ciudadanoateniense,sino quees el único queno
se “posa” en lugarelevado.Entra probablementepor el lugar por dondeva a aparecerel coro,
como apuntaA. Sommerstein(1987: 214). Lo más sencillo en estemomento es identificar al
flamenco con el corifeo’4, queanunciacon su entradala llegadadel coroy pensarquelos otros
trespájarosentrana lavez queél por lugaresdistintosde formaquePiseteroy Euélpidesno les
ven en un primer momentoy, unavez cumplidasu misión de dar pie al chistecorrespondiente
se unenal coro bajandode la escenaala orquestra,quizácomo guiasde sendasfilas del coro.

§ 18. l-Iay algunosotros lugaresen los que las entradasde los personajesnos plantean
problemas.Como estacircunstanciaafectaalaestructurageneraldela piezavamos averloscon
algúndetalle pavaintentar dar unasolución.En el acto II, escena9 (‘e. 434-6), salen los dos
doriforosde Tereoparallevarsesusarmas,pero no estáclaro cuandoregresan(Dunhar 1995:
301)1 El restodel movimientoescénicode esteactoprobablementese reduceala entradade
Proeneen el ‘e. 667; laspeticionesdediversosartilugiosquehacePiseteroa los esclavospueden
cumplirseen escena:los esclavosbuscarianla coronay el aguaquenecesitael protagonistaen
ci equipajequehanllevado desde el principio dela obray del quehan sacadolos cacharrosde
cocinaqueleshan servidoparadefendersedel ataquede los pájaros.

Nid. 1. RodríguezAlfagenie (1994).

~ puedatomarseestocomoindicio de queel corifeo no cntraen el cómputode los coreutas.De
hechoeí númerovariablede coreutasquetransmitenlas fuentespara la tragedia(12 en Esquilo, 15 en
Sófocles,cf E. Stoessll979b: 1157) pareceindicarqueel corifeo ocupabaun lugaraparteen el coro.
Encualquiercasola ausenciadecualquiertestimonio lace difleil cualquierafirmaciónsobreestepunto
(cf. C. Fernsterbusch1979).

‘‘El lugar esconfuso.Normalmente (A. Somnierstcin1987: 67> se piensaqueTerco da la ordende
llevarselas armasa los esclavosde Píseteroy Euélpides.Peroesta ideaplanteaproblemasquehacen
aceptarla soluciónde Robert tal comosugiereDunbar(1995: 300-1).

64



I)ivisión escénica de Las A ves

* 19. Algo parecidoocurreen la escena12 (y. 859). No hay unaindicación de entrada,
pero es lógico suponerlatras la llamadade Píseteroen 850: lra¡, ira?, ro «avoí3v a7pcufic
xaÉ r~r ~cpv¿fIa,“niño, niño, tomadel cestoy la palangana”.Sin embargo,el restode entradas
y salidasno estáclaro N. Dunbar(1995: 503>poneendudaquePiseterosalgadeescenaen 851
y piensaque el coro, sin actoresen escenao quizá con Jantiasy Manodoro,quetraen el cesto
y la palangana’~al salir Piseterode escena,entonaunaoda. A. Sommerstein(1987: 109> anota
quedurantela interpretacióndel cantoJantiasy Manodorosalenporlapuertacentralconla cesta
y la palanganay cuandoterminaentraPiseteroacompañadoporel sacerdote.Es posiblequeeste
seael movimiento escénico,pero inmediatamentedespués,cuando el sacerdoteva a iniciar el
sacrificio dice: 863, &XX& iroD ‘ant ¿ ro ¡cavoOv¿xcv; “Pero, ¿dóndeestáel quesostienela
cesta?” Sehainterpretadoqueestaspalabrasquierendecirqueel sacerdoteno lo tiene a la vista
y esposible, por lo tanto, queesteesclavono hayaentradotodavíaen escenay entreahoraante
el requerimientodel sacerdote.Pero, ¿y el otro esclavo?Paramí es dificil aceptarque se
produzcaunaentradaen plenomovimiento del coro, porquedistraeríala atenciónde la danza
y el canto,asi queprefiero pensarque los dos esclavosentrancuandohanrecibido la orden. No
esestrictamentenecesarioquela entradaseproduzcacuandolesllamael sacerdote(863); pueden
estaren escenadesdeel comienzodel cantocoral quepreludiael sacrificio(850>. Resumiendo:
hay varios personajesque entran en escena,los dos esclavos,el flautista disfrazado(le cuervo
y el sacerdotey a estasentradashay que añadirel problemade sí Piseteroabandonao no la
escenaantesde la odacoral. Desdemi punto devista la escenasepuededesarrollarasi: Písetero
llama a los esclavospara que traigan los elementosdel sacrificio (850>, cuandoentran en
procesióncon la cesta,el agualustral, la cabray el flaut,staporunapuerta,Piseterosaleporotra
en buscadel sacerdote(851>.Mientrasaparecela procesiónel coro entonael cantoy al terminar
el canto y el solo de flauta subsiguiente entran Ptsetero (iraúca¿~va&r) y el Sacerdote.
Tendríamos,por lo tanto, dos escenas(851 y 859).

* 20. A partir del y. 1047 se produceun movimiento muy agitadoentrePiseteroquese
ve asaltadoporel Decreteroy el Inspector’7.Los manuscritosatribuyenestosversosal Inspector,
perotambiénesposible atribuirselosal Decreterotcf. Duobar1995: 512). En cualquiercasoen
estemomentohan entradolos dos personajesala vez, ya quela citaciónjudicial quese produce
aquí necesitade un tes.tigo (Duabar 1995. 573>. Es de suponerqueen 1045 hanentradolos dos
personajes,aunqueDunbar (1995: 572, n. 1045> planteala posibilidad de que eí acuerdodel
Inspectory el Decreterohayatenido lugar en un apanede la escena,mientrasPiseterovuelve
a intentarllevar acaboel sacrificio; en esecasotendríamosunaescenamenosal no producirse
ningunasalida en 044 y ambospermaneceríanen escenahastael verso 1053. cuandologra
echaral Inspector(Dunbar 1995: 575) y el y. 1055. cuandohacelo mismo con el Decretero.De
estaformatendríamostressecuenciasdeescenas:sacrificio de fundación(801-904),Poeta,Vate
y Metón (904-1021) y Decreteroe Inspector (1021-1058). Cada una de ellas cuentacon seis
escenas,lo que proporcionaunasimetríanotableaestapartede la comedia.La organizaciónde
estapartesigueun procedimientocómico deprobadoefecto. el protagonistaintentarealizaruna
acción que se ve estorbadapor una multitud de mosconesa los que va echandocon cajas
destempladashastaque opta por irse dondele dejenen paz pararealizarsu proyecto. El ritmo

‘~ Así sedesprendede la escenade La paz 948 ss.

‘‘FI ritmo de estacomedia,sobretodo al final, es rapídisimo.cf P. Thíercy (1986: 43>.
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de estasescenasviene marcadopor la sizigia inicial quecuentacon seisescenas,y eseritmo se
repite tresveceshastala interrupciónde la 2~ parábasis(6 x 3 = 18).

§ 21. Despuésdela segundaparábasisPiseterohalogradohacerel sacrificio fundacional
de la ciudady se abordanlasconsecuenciasde la realizaciónde la idea cómica. Las escenas
siguientesno planteanningún problemaparadeterminarsu localizaciónbastael verso 1184: tal
corno sugiere Dunbar (1995:610), que sigue en estepunto a Sommersteín(1987: 278>, el
mensajerohacemutis en cuantotermina su mensajey los esclavosentran en escenaal ser
llamadospor Píseteroen 1186. Despuésintervieneel coro y al final del cantoapareceIris. La
antodada pasoal Heraldoquedebesalir deescenaen 1308 o bien,por otrapuerta,a la vez que
los esclavoslo hacenen 1312. Despuésdela odaun esclavo,Manes,entraal menostresveces:
en 1317, en 1324 y en 1334 (Dunbar 1995: 648),despuésde la antoda.Siguentresentradasde
personajesa la buscade alas, quese cruzanen sus entradasy salidas: Joven(1337), Cinesias
(1372)y Sicofanta(1410>. Despuésde la expulsiónde ésteen 1467, Piseterosalede escenacon
los esclavosque ha vuelto a entrar quizá en 1464, como sugiereSommerstein(1987: 295) y
aceptaDunbar (1995: 688) y el coro entonaun estásimo. Las demásentradasno ofrecen
problema,salvo la apariciónde Piseteroy los esclavosque tiene que producirseen algún
momento entre1565-79 (cf. Dunbar 1995: 718), quizá medianteel tKicÚxXflpec (Sommersteín
1987: 303).

§ 22. El movimientoescénicode la comediapuedeapreciarseen el siguientecuadroen
el quese recogenlasentradasy salidas,tal como hemosvisto (las intervencionesdel coro se
señalancon los númerosen negrita):

escena verso personas escena Ver,’, personas

Prólogo Acto III
1 Pihues 12. 81>1 l’ii-u

2. 60 Criad” 13. 846 sale I-Iu
14. 85i essaje Pi

3. 85 saleGr 15. 856 Pi
4. 92 Terco 16. 863 Sa

17. 895 sale Sa
5. 208 saleTe
6. 268 n 18. 904 Poeta
7. 270 Terco lO. 954 sale l>o

20. 959 Vate
Párodo 2 1 . 901> saleVa
295 coro 22. 992 Metón

23. 1019 saleMe
Acto II

9. 435 salenJet 24. 11>21 luísIsee1<~r
lO. 667 Proene 25. 1031 sale los

26. 11)35 Ijeereicro
Parábasis1 27. 046

ji - 676 saI todos 28. 11>53 saje iíxs

29. 1055 sale De
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escena ‘-erso personas escena verso personas
l’arábasisII 47. 1337 Joven

30. 1058 sat Lodos 48. t372 Cinesias
Xci,’ IV 40. 1410 Sicoflínia

Rl 1118 Pi 5<>. 1464 es
32. 1122 Mensajero 51. 1467 sale Si
33. 1164 saleMe 52. 1470 sal todos
34. 117<> Mensajero
35. 1184 sale Me Acto V
36. 1186 es 53. 1494 Pron,eteu
37 líO’) Iris 54. 1495 l’isetcro
38. 1261 sale Ir 55. ¡552 sa todos

Acto VI
39. 1211 Heraldo 5<,. 1565 Iteractes.
41>. 1308 sale tIc 57. 157<) esPi
41. 1317 Manes 58. ¡694 sal todos
42. 1318 sale Ma
43. 1324 Manes Gxodo
44. 1322 sale Ma 59. 706 Iteraldo
45. 1334 Mmes 60. 718 sale Ile
46. 1336 -ale Ma 61. 1722 l’isetcro

* 23. Lassecuenciasen estaparteestánagrupadasclaramentemediantelasintervenciones
del coro formandogruposde 6 escenasy esteritmo continúahastael el éxodoque sólo tiene
tres Pero la primerasecuenciava seguidade dos escenas(la apariciónde Iris) y la segundava
precedidade otras dos (Heraldo>. Únicamenteen la secuenciasegundaencontramosque la
intervención del coro que sirve de cierre se ha adelantadodos versos, probablementepara
subrayarla lentituddel esclavoquesacalasalasantela impacienciadePisetero.La oday antoda
quecierran la escenade Prometeoy la embajadade los diosesrespectivamenteocupanel mismo
lugarque las intervencionesdel coro del acto III, dondese inicia la acción (Euélpidessale a
cumplir las órdenesde Piseteroy ésteexpulsaal sacerdote,el intermediariode los dioses) de
modo que ambassecuenciasestánen mutuacorrespondencia.En otras palabrasel movimiento
escénicoestábasadoen un ritmo de 2 x 3 quepodemosresumirasí:

7 ~ t’ÁRODO * 2 + ‘ARABASIS + ix -í- PARÁBAStS * 28 * Éx~X) 3

El eje de simetríade la obra se encuentraen la segundaparábasis,precedidade 29
escenasy seguidade otrastantas.

§ 24. Con estosdatosala vista creo quepodemosabordar desdeun punto devi:;ta nuevo
el problemaqueplanteala delimitacióndel prólogoy lapárodo.Normalmentela entradadel coro
consisteen un canto que deja en claro la independencia’>de la párodo,pero aquí el canto se
adelantatomandola formade unainvocación(cantoen solo) y el coro entrainmediatamenteen
diálogo con los personajes,de modo que, como hemosvisto, la separaciónentreambaspartes

5Para la definición de estetérmino y los problemasque planteasu aplicación a Las comediasde

Aristófanesvid. B. Zimmermann(1984: 1 7-9).
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de la comediaresultadifuminada. En principio hemoscontado7 escenaspensandoqueTereo
entraen escenadespuésdel fenicóptero,peroes posiblequehayaaparecidoalavez queésteen
el verso267 piando (cf. Dunhar 1995: 229). En estecasotendríamosunaescenamenosen el
prólogo, es decir 6, lo queconcuerdaperfectamentecon el restode la obray con el modo de
proceder de Aristófanes, que suele marcaren él el ritmo de la obra (tres secuenciasde dos
escenas,2 x 3). Desdeestepunto de vista el prólogo no sólo sirve para plantearla acción
dramática,sino quetambién es la basede toda la representacióndesdeel punto de vista del
movimientode actores.

Ignacio RODRÍGUEZALFAGEME

Universidad CompIntense
¡“ocultad de Filología
Ciudad Universitaria
28040 - Madrid
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